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Guillermo, Justo y 
Luis Miguel son tres 

de los veinte 
componentes 

originales de los 
 llamados Harrelson. 

Acumulan entre  
todos casi 120 años 
 de servicio, conocen 
 como nadie el oficio 

 de ser policía y 
 tienen muy claro 

cuál es su papel en  
la sociedad: «Ayudar 
a nuestros vecinos»

TEMA DEL DÍA | SEGURIDAD CIUDADANA
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L
os últimos Harrelson aún 
patrullan las calles de To-
ledo. Son historia viva del 
servicio de policía muni-
cipal. Han vivido en pri-
mera persona la evolu-

ción de la seguridad ciudadana en 
la ciudad, se han adaptado a los 
tiempos, pero nunca han perdido 
de vista su principal objetivo: ayu-
dar a sus vecinos.  

Ser policía local es precisamente 
eso. Guillermo, Justo y Luis Miguel 
lo tienen muy claro. Entre los tres 
suman 117 años de servicio, casi una 
media por cabeza de 40 años patru-
llando las calles. Ahí es nada. Son de 
otra pasta. No tienen ni mucho me-
nos esa pátina hollywoodiense de 
tipos duros. Aunque lo sean, y mu-
cho. Eso se lo dejan a Harry ‘el sucio’ 
y otros productos de ficción. Ellos 
son reales. Son tu vecino, el que te 
precede en la caja del supermerca-
do, con el que te cruzas por el par-
que... Son personas de la calle, pero 
con una pequeña diferencia: acu-
den en cuanto los llaman. 

«Los más cercanos al ciudadano 
y los más comprometidos en ayu-
darle en sus problemas». La defini-
ción es perfecta. Debería ser inclui-
da en los diccionarios. El autor de 
semejante aseveración sabe de lo 
que habla. Lleva 38 de sus 59 años 
vistiendo el uniforme. Una vida. Se 
llama Luis Miguel Muñoz García y 
entró en el cuerpo de seguridad ciu-
dadana de Toledo en 1980. 

Era de los más jóvenes entonces. 
Con él también ingresó su aún hoy 
compañero Justo García Galán. Es 
más veterano. Tiene 62 años y ya mi-
ra de cerca la jubilación. Acumula 
38 años de servicio y como él mis-
mo dice, y secundan sus compañe-
ros, «hemos vivido varias épocas y 
podemos juzgarlas; y la actual no es 
la mejor». 

Guillermo Pérez Pantoja cierra la 
terna. Es el más serio de los tres, qui-
zás porque ya le pesan un poco los 
41 años que lleva enfundándose to-
dos los días el uniforme. Está a un 
paso de cumplir 63 años y entró en 
el servicio de la policía local de Tole-
do en 1977, cuando aún llevaban 
sus tradicionales gorros blancos y 

Cada uno tiene varias anécdotas 
grabadas a fuego. Los agradecimien-
tos del mítico ‘Butanito’, José María 
García, en la radio tras un partido 
de fútbol sala entre el Toledart el In-
terviú, que llegó a decir que salió vi-
vo de Toledo gracias a la policía lo-
cal (tuvieron que escoltarle hasta 
Olías porque le querían linchar), es 
una de las más graciosas. Hay otras 
más amargas. 

Guillermo tiene una grabada a 
fuego. Cada vez que llega el 29 de 
septiembre no se le olvida. Por la 
emisora les avisaron que estaban en 
busca y captura tres individuos por 
intentar violar a una joven. Los ha-
bían detenido dos veces ese día, y 
las dos se habían logrado fugar. Esa 
noche había verbena en Santa Isa-
bel, y fueron a echar un ojo. Y allí es-
taban los tres personajes con ocho 
amigos. La situación se puso tensa 
y, tras engrilletar y tirar al suelo a 
uno de ellos, al levantarse vieron que 
estaban rodeados y los amenaza-
ban con litronas rotas. «Uno de ellos 
me dijo que conocía a mi mujer y 
mis hijos y que iba a por mí. Y le pe-
gué con todas mis fuerzas en la ca-

beza. 33 puntos de sutura tuvieron 
que darle». La noche no terminó 
ahí, fue movidita. Con un intento 
de suicidio de uno de los detenidos 
(se cortó las venas con un azulejo) y 
tres detenciones más de tres ladro-
nes en el Casco. Un servicio com-
pletito. 

Justo también tiene sus anécdo-
tas. Cuenta cómo se les metió en el 
coche un chico que decía que ha-
bía sido secuestrado. Dio una des-
cripción y, efectivamente, encon-
traron al vehículo y al sospechoso, 
que se hizo pasar por policía. Iba ar-
mado, y en realidad había organiza-
do todo eso porque quería vengarse 
de la víctima, a la que consideraba 
culpable de la muerte de su novia. 
De película. 

Luis Miguel está vivo de milagro. 
Sus reflejos le salvaron cuando le en-
cañonaron en el callejón de los Tras-
támara. Estuvo rápido para agarrar 
y desviar el arma. Son gajes del ofi-
cio, y aquellos años fueron muy du-
ros. 

«El perfil criminal ha cambiado. 
Antes había mucho robo menor. 
Nos tocó toda la depresión de la he-

y eso nos desacredita mucho.  Esta-
mos a las órdenes del equipo de Go-
bierno que toque, y no se escucha 
al agente que está en la calle», se la-
menta Guillermo. Por suerte, aña-
de, hay cosas que sí han cambiado 
para bien, como que ahora puedan 
tener un sindicato propio que lu-
cha por sus intereses, o el aperturis-
mo de poder sentarse ante un pe-
riodista y contarles su trabajo: «Eso 
no lo hubiera creído cuando empe-
cé. Impensable. Para mí estar hoy 
hablando contigo es muy importan-
te», confiesa Guillermo. Impresiona 
escuchar esas palabras en boca de 
un hombre que llegó a identificar al 
mítico Vaquilla, que fue uno de los 
primeros ‘secreta’ de la ciudad y que 
cuenta con una larga lista de deten-
ciones a sus espaldas. 

Pero no quieren protagonismo, 
solo mostrar cómo es su trabajo. «La 
policía local en la actualidad no está 
muy bien vista, pero es porque no 
se conoce nuestra actividad. El ciu-
dadano tiene que saber que en la 
mayoría de los casos que pueda ne-
cesitar ayuda vamos a intervenir no-
sotros», insiste. 

Siempre lo han hecho. No entien-
den su trabajo de otra forma, quizás 
porque lo han aprendido cuando no 
era aún ni un oficio. 

«Con la configuración del Cuer-
po de Seguridad en 1980 los policías 
municipales pudimos dejar el plu-
riempleo. Antes no daba para vivir 
solo de eso. El Ayuntamiento hizo 
un esfuerzo muy importante y nos 
puso un sueldo digno en aquellos 
años», apunta Guillermo Pérez, que 
no duda en recordar la labor del al-
calde en aquellos años, Juan Ignacio 
de Mesa, al que recientemente el 
cuerpo ha galardonado por su con-
tribución. 

Ahora, tras media vida dedicada 
a ser policías, los tres esperan que se 
mejoren las condiciones de las nue-
vas generaciones, que se incorpo-
ren nuevos agentes a un servicio 
muy envejecido (la media de edad 
es de 54 años) y que los políticos 
vuelvan a respaldar su trabajo, «con 
actos, no con palabras». Mientras 
eso llega, que nadie duda de que 
ellos seguirán haciendo lo mejor 
que saben hacer, trabajar por la se-
guridad de sus vecinos. 

«La media de edad 
del Cuerpo de 
Seguridad era de 26 
años, ahora es de 54 
en la Policía Local»

«HEMOS VIVIDO 
MUCHAS ÉPOCAS,  

Y LA ACTUAL 
NO ES LA MEJOR»

«Las únicas 
heroínas de todo 
esto son nuestras 

mujeres, que lo han 
pasado fatal» 

«Éramos como una 
aspirina, valíamos 

para todo»

da el veterano agente, que aún enu-
mera de carrerilla las asignaturas y 
horarios de los cuatro meses de pre-
paración intensiva a la que fueron 
sometidos. 

«De noviembre a febrero, en jor-
nadas de lunes a viernes de nueve 
de la mañana a dos de la tarde, y 
luego de cinco a ocho; y los sába-
dos toda la mañana, nos hacían dar 
una vuelta al Valle corriendo. Luego 
clases de karate, de defensa perso-
nal y de judo. Y por la tarde a clase a 
la Universidad Laboral, para estu-
diar derecho, historia... los sábados 
íbamos corriendo hasta Azucaica, y 
allí nos esperaba la Guardia Civil pa-
ra realizar prácticas de tiro. Limpiá-
bamos las armas y vuelta a Toledo. 
Los domingos, libres», indica Gui-
llermo para dejar claro la exhaustiva 
preparación a la que fueron someti-
dos.  

«Teníamos que estar muy prepa-
rados. Salimos a la calle con mucha 
ilusión. Nos sentíamos muy respal-
dados por los toledanos y los políti-
cos», le interrumpe Justo con amar-
gura, pues entiende que esa situa-
ción hoy en día se ha revertido. 

«Yo ahora mismo como policía 
no me puedo proteger a mí mismo 
en la calle, porque la ley no me pro-
tege. Así difícilmente voy a dar pro-
tección al ciudadano», explica el ve-
terano policía, que tiene claro que 
los agentes han perdido seguridad 
y, por tanto, autoridad. 

Cuando empezaron en los 80 las 
cosas eran muy distintas. «No sen-
tíamos muy respaldados, tuvimos 
mucho apoyo de la judicatura, mu-
cha credibilidad», explica, y eso con-
tribuyó a hacer bien su trabajo. Y eso 
a pesar de que no se cobraran horas 
extra y que estaban a disponibilidad 
absoluta del político. 

«Éramos como una aspirina, va-
líamos para todo», bromea Guiller-
mo sobre esos tiempos. 

Fueron años muy duros. «Prácti-
camente cada noche había una ac-
tuación violenta». Se reventaban los 
coches para robar radiocasetes, los 
robos a mano armada eran habitua-
les en establecimientos y «entrába-
mos cada dos por tres en el Mirade-
ro a peleas multitudinarias. De he-
cho hubo hasta muertos», 
rememoran los tres. 

PROTAGONISTAS

«Somos los más 
cercanos al 
ciudadano  
y los más 

comprometidos»

«El tráfico nadie 
lo quiere. No es lo 
mismo denunciar 

en la carretera 
que a tu vecino»

Los tres veteranos policías locales junto al Miradero, que ya ha dejado de ser el conflictivo lugar de copas que centraba su actividad en los años ochenta. / FOTOS: Y. LANCHA

«Muchos se 
echaron para atrás. 
Era una unidad 
para combatir la 
violencia»

GUILLERMO PÉREZ 
Entró como policía local en 1977. Lleva 

41 años de servicio. Está a punto de 
cumplir 63 años.

«Cuando 
empezamos nos 
sentíamos muy 
respaldados por  
los toledanos y  
por los políticos» 

«Nos tocó lidiar con 
toda la depresión  
de la heroína»

LUIS MIGUEL MUÑOZ  
Entró en el Cuerpo de Seguridad Ciudadana en su fundación, en 1980. 
Lleva 38 años de servicio. Tiene 59 años de edad.

roína. He visto morir a chavales muy 
jóvenes por esa lamentable droga», 
apunta Justo García. Pese a todo, la 
dificultad del trabajo nunca les echó 
para atrás. Algo que sí hizo la incor-
poración de un nuevo servicio a sus 
quehaceres diarios. 

«Entró en funcionamiento el ser-
vicio de grúa, y el mismo ciudadano 
que te felicitaba un día por detener 
a quien le había robado, pues te in-
sultaba por llevarte su coche. Eso 
fue un cambio», comentan los tres, 
que han visto cómo ha evoluciona-
do desde sus orígenes el servicio de 
la policía local. 

«Cada corporación municipal 
tiene un criterio con su policía local, 

mangas a juego. Parecían bobbies 
británicos. 

Guillermo fue uno de los diez vo-
luntarios que se ofrecieron para for-
mar parte del Cuerpo de Seguridad 
Ciudadana, los Harrelson, la unidad 
específicamente creada para com-
batir el crimen nocturno y el tráfico 
de heroína en la ciudad. 

«Desde el Ayuntamiento querían 
20 hombres y pensaban que iban a 
cubrir todas las plazas con volunta-
rios de la policía local, pero cuando 
publicaron las funciones del nuevo 
cuerpo solo nos presentamos diez. 
Muchos se echaron para atrás. Eran 
muy duras, porque era una unidad 
para combatir la violencia», recuer-

JUSTO GARCÍA  
Entró en 1980. Lleva 38 años de servi-
cio. Tiene 62 años de edad.


